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seguridad los textos previos a su redacción
final debido a su carácter hipotético. Así,
por ejemplo, no siempre se han podido ex-
plicar los motivos por los que se incluye al-
gún texto en una tradición previa al evan-
gelio de Marcos, como sucede con Ap 3,7;
5,5; 22,16. Asimismo, también cabría mati-
zar algunas afirmaciones rotundas que,
aunque se entienden en su contexto, se po-
drían explicar mejor, como la que se sostie-
ne en la p. 234, refiriéndose a la «flagrante
oposición» que se aprecia en el evangelio
de Juan entre la filiación davídica de Jesús
y su filiación divina.
Con todo, el resultado es una investi-
gación rigurosa y completa, que será de
particular interés y provecho para todo
aquel que quiera profundizar en la noción
de Mesías y de mesianismo aplicado a Je-
sucristo en la perspectiva del Hijo de David.
Fernando MILÁN
Heinrich SCHLIER, Fundamentos de una teología paulina, Madrid: BAC,
2016, 210 pp., 13,5 x 20,5, ISBN 978-84-220-1877-3.
Este libro de 1979, una de las últimas
obras publicadas por H. Schlier, traducido
ahora, casi cuarenta años después, al caste-
llano, tiene sin embargo una gran actuali-
dad. El valor le viene fundamentalmente
de tres motivos: el autor, el conocimiento
de San Pablo y el carácter de la obra.
El autor, un prestigioso exegeta protes-
tante alemán, fue recibido en la Iglesia ca-
tólica en 1950, a los 52 años, porque, según
anotaba en un breve balance de su vida, la
Iglesia que tenía delante el Nuevo Testa-
mento era la Iglesia católica romana. El ca-
mino de esta conversión era singular, pues
señalaba que, desde los mismos principios
protestantes, por un camino que quizás la
Reforma no había previsto, su estudio había
desembocado en el catolicismo. Son cono-
cidos a este propósito los numerosos artícu-
los –tanto de su época protestante como de
su época católica– recogidos en sus obras El
fin del tiempo y El tiempo de la Iglesia (este
último, todavía sin traducir al castellano)
dónde mostraba cómo el kérigma primitivo
desemboca en fórmulas de fe que son como
pre-símbolos, insertos ya en el Nuevo Tes-
tamento; lo mismo ocurre con el ministerio
y el culto, cuya transmisión, además de real,
se testimonia en los textos neotestamenta-
rios. La vida de la Iglesia se refleja en la uni-
dad del Nuevo Testamento, que es también
norma, canon por el que se rige.
Schlier, por lo demás, es especialmente
conocido por sus extensos comentarios exe-
géticos a cartas paulinas –Efesios y Roma-
nos, quizás sean los más conocidos– y por
sus inquietudes intelectuales, que iban más
allá de los aspectos histórico críticos de los
textos, que conocía muy bien. Compañero
de R. Bultmann, se sentía también muy
vinculado con sus otros colegas de Mal-
burg: Heidegger, Gadamer, etc. Sus ensa-
yos de teología bíblica reflejan muy bien
este doble marco de la teología: el filológi-
co histórico y el filosófico. Ya después de su
conversión al catolicismo, editó con K.
Rahner la enciclopedia Sacramentum mundi.
La obra resulta muy fácil de leer, aun-
que quizás es un poco más difícil explicar
sus valores. Es bastante corta, pero muy
densa. Los cinco capítulos se dedican a lo
que afirma san Pablo de Dios (cercano, da-
dor, único, trascendental, revelado, todo-
poderoso, de justicia), el mundo tal como
es (en el pecado, la ley, el cuerpo, la carne,
la muerte), Jesucristo (como hombre, en su
muerte, resurrección y apariciones, y como
justicia de Dios) el Espíritu y el Evangelio
12. Reseñas  20/11/2017  10:57  Página 782
RESEÑAS
SCRIPTA THEOLOGICA / VOL. 49 / 2017 783
(en la Iglesia, Cuerpo de Cristo) y la fe. El
texto se lee de corrido, pues no tiene notas
bibliográficas ni bibliografía final, aunque
sí muchos textos paulinos y muchas re-
ferencias internas a textos bíblicos, sobre
todo del apóstol. Pero para entenderlo bien
no se puede leer deprisa: hay que reposar
los párrafos y las frases que los guían. Al fi-
nal de la lectura, uno puede decir de ver-
dad: ahora entiendo mejor a San Pablo.
Dentro de la comprensión de estos
contenidos, resulta fundamental el capítulo
inicial titulado «Prolegómenos» (pp. IX-
XXV) donde se proponen los principios
que han guiado la composición del libro.
Schlier recoge ahí la necesidad de renova-
ción de la teología experimentada en la se-
gunda parte del siglo XX, cuando la teolo-
gía neo-escolástica no parecía ya capaz de
responder a las preguntas que le formula el
mundo. Apunta el intento de renovación
propuesto por autores como K. Rahner y
propone otro, el suyo. Afirma, desde una
hermenéutica abierta a la metafísica, que
efectivamente toda teología parte necesa-
riamente del hoy del teólogo o del creyen-
te, de las preguntas que se formula desde su
precomprensión. Pero debe encontrar sus
respuestas en la palabra de Dios. Ahora
bien, la Escritura propone respuestas histó-
ricas, circunstanciales y no en forma teoló-
gica, sino de kérigma, exhortación, paréne-
sis, etc. Precisamente esa forma histórica
hace que la Escritura pueda ser como el
alma de la teología, porque no puede ser
reducida a la teología y mucho menos a la
teología de quien las lee. De ahí la palabra
que preside el título de la obra: Fundamen-
tos, cimientos. La expresión parece sinóni-
ma a la que proponía Husserl del «mundo
del ser» y que autores como Gadamer o
Ricoeur han desarrollado como «mundo
de la obra» o «mundo del texto». De la
misma manera que tenemos una concep-
ción, un mundo –que conocemos con ma-
yor o menor precisión– de lo que denomi-
namos Helenismo, Schlier propone ese
mapa mental y vital de San Pablo; en defi-
nitiva, el contexto teológico –ideológico, si
se quiere expresar de modo secular– donde
se entiende cada uno de sus escritos.
Con estas notas me parece que se per-
cibe el valor de la obra: sirve como consul-
ta imprescindible para leer un texto de San
Pablo y sirve también como vocabulario
teológico para entender la doctrina pro-
puesta de San Pablo. En ambos casos, res-
peta la identidad de la Escritura como Pa-
labra de Dios en la Iglesia, asequible pero
no reducible a nuestras palabras.
Vicente BALAGUER
Christophe BOUREUX, Le piante della Bibbia e la loro simbologia, Brescia:
Queriniana, 2017, 179 pp., 13 x 19,5, ISBN 978-88-399-3174-0.
En la Biblia, las plantas son a menudo
punto de partida de una metáfora (por
ejemplo, en Mt 13,31: «el Reino de los
Cielos es como un grano de mostaza»), en
función de la relación del hombre creyen-
te con Dios. En este libro, Christophe
Boureux, dominico, doctor en Teología y
en Antropología religiosa, docente en la
Facultad de Teología del Instituto Católico
de Lyon, nos ofrece como una guía espiri-
tual a través de un recorrido por los frutos
de la tierra más significativos que aparecen
en la Biblia, con su significado simbólico y
su contexto cultural. Las plantas son las
compañeras del hombre que se busca a sí
mismo buscando a su Dios. Su relevancia
se pone de manifiesto ya desde los prime-
ros compases del relato bíblico, el cual apa-
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